CANARIAS, UNA EXIGENCIA
Gabriel Mato Adrover, Presidente del Parlamento de Canarias
Celebramos un nuevo 30 de mayo, fecha esencial para todos los canarios y para todas las personas que viven entre nosotros y comparten el mismo compromiso de convivencia pacífica y solidaria. El 30 de mayo es el día de nuestra Autonomía. Y eso significa, por la experiencia que tenemos y por la evidencia de estos años, transformación y mejora a través del autogobierno; superación de viejos problemas; trabajo y esfuerzo; conquista de metas más ambiciosas y desarrollo de proyectos innovadores. Día, por tanto, del que podemos sentirnos razonablemente satisfechos a la vista de lo conseguido en este casi cuarto de siglo. De un entorno precario, lleno de inseguridad e incertidumbre, de inseguridad en nosotros mismos y de incertidumbre ante el futuro, hemos pasado a tener verdaderas certezas y oportunidades, y a contar con un buen potencial humano, económico y tecnológico. Por eso, en un día como hoy, debemos seguir mirando hacia delante para continuar la tarea. Porque aún queda mucho por hacer y es nuestro deber seguir afrontando los retos y exigencias que nos depare el tiempo. 
En una fiesta como ésta no quiero dejar escapar la ocasión para subrayar la importancia de la cultura canaria: ese antiguo y venerable acervo de inspiración y de creación que hemos ido acumulando a lo largo de siglos y que sigue creciendo en nuestros días. A veces creemos haber recibido ese legado como si fuera un objeto o un regalo. Y, en parte, es verdad. Pero no es menos cierto que nosotros, cada uno de nosotros, somos fruto o consecuencia de esa herencia, y gracias a ésta formamos un pueblo, una realidad singular, una identidad colectiva. Esas raíces, no lo olvidemos, son las que nos han permitido llegar al momento presente, las que han alimentado el trabajo y la creación de más de 2.000 generaciones de canarios, y las que han hecho posible el proceso de transformación de estos años. 
Nuestra Autonomía tiene un nombre, Canarias, con denominación de origen, una cultura con identidad y unas expresiones o estilos artísticos con tintes de exclusividad. Pensemos, por ejemplo, en la plástica, en el urbanismo de muchas de nuestras ciudades y en las piezas arquitectónicas que jalonan sus calles; en nuestros festivales de música; en la variedad de climas y paisajes, capaces de atraer al turismo y de acoger proyectos tecnológicos e innovadores; en nuestras fiestas y en nuestro estilo de vida.
Se ha dicho alguna vez que Canarias debería impulsar una segunda modernización a fin de situar a nuestra Comunidad en un lugar destacado en el escenario internacional. Pues bien, si hablamos de cultura, y entre todos potenciamos nuestro capital cultural y el inagotable venero de creatividad e ingenio del pueblo canario, esa meta podemos alcanzarla sobradamente. Y la podemos conseguir, porque Canarias no es ya aquella ultraperiferia lejana y aislada, que muchos dudaban si caería de un lado o de otro del progreso. Canarias se ha transformado de arriba abajo en estos años de autonomía. Los hombres y mujeres de Canarias han tensado sus aspiraciones y están en condiciones de afrontar con garantías el futuro.
Hay un núcleo, sin embargo, que engloba y otorga sentido a este fenómeno, y no es otro que la misma Canarias. Porque fuera del marco canario, o al margen del territorio que compartimos, esas diferencias tienden a diluirse y a perder sustantividad. Es Canarias, como una sola y poderosa realidad, la que nos da cohesión, significado e identidad a todos los hombres y mujeres que habitamos en este Archipiélago.
Creo que no es difícil coincidir en este diagnóstico y es vital que todos confluyamos y nos encontremos en ese punto de partida para que Canarias ocupe el lugar que deseamos: para que la personalidad de Canarias sea respetada, para que las ofertas económicas, sociales o culturales de Canarias alcancen su justo precio y para que el proyecto actual de Canarias tenga fuerza y consistencia y se haga valer en cualquier lugar, situación o momento. Por eso, ni recelos ciudadanos, ni localismos empobrecedores, ni enfrentamientos estériles... Canarias debe estar por encima de todo como una única bandera. Canarias como pasión, como prioridad y como exigencia. 
Esta postura, firme y plena de convencimiento, es hoy acaso más necesaria cuando abordamos el proceso de reforma de nuestro Estatuto y se afianza el papel protagonista del Parlamento de Canarias; cuando se nos amenaza con recortarnos parte de los fondos europeos y con desdibujar nuestro hecho diferencial sobre la base de una hipotética armonización fiscal con Europa. El consenso en nuestro común sentimiento autonómico, en la defensa de nuestras particularidades y garantías jurídicas de progreso, debe servirnos como acicate para desterrar la crispación que se ha vivido en este último año en la Cámara. 
Hoy es el día de la Autonomía de Canarias, y es un día para celebrar todos y no sólo los políticos y el Gobierno de estas islas. Y porque de celebrar se trata, responsablemente evitaré entrar en críticas sobre los últimos acontecimientos. 
Crear cultura, educar en valores, promover y difundir el debate despasionado y la cooperación entre todos, es impulsar el desarrollo y la articulación de las sociedades y avanzar en el proceso, tal vez lento pero constante y seguro, de modernización y paz. Ese es el horizonte que deseo reivindicar para Canarias en un día como hoy y a donde me gustaría que se orientaran nuestras aspiraciones e inquietudes colectivas a partir de mañana. Inquietudes y aspiraciones de un pueblo que asume su historia y su legado cultural, sus señas de identidad y, a través de un proceso basado en la educación, la investigación y el desarrollo tecnológico, está incorporando a buen ritmo los rasgos propios de una nueva ciudadanía: el aprecio del talento, la valoración de la iniciativa, la capacidad de emprender, la afición al conocimiento, a la creación, la apuesta por la ciencia y la innovación, el desarrollo de un espíritu crítico, abierto y libre.
Esta sabia combinación de tradición y progreso, presente hoy en la sociedad de las islas y en sus impulsos de crecimiento y bienestar, es la que nos está permitiendo rematar la tarea iniciada hace ya casi un cuarto de siglo y culminar la obra de una Canarias de justicia, democrática, de paz y de solidaridad que poder legar a las generaciones venideras.
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